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¿Te puedo ayudar en algo? 

Marcelo Somarriva Q. 

ÁS A 

urió el fotógrafo Oliviero Tosca- 
ni, famoso por las campañas pu- 
blicitarias de Benetton, esas en 

las que aparecían dos monjas dándose un 
beso en la boca o una dramática escena 

familiar de un enfermo de SIDA moribun- 

do, entre otras que causaron polémica. 
Benetton es una historia del siglo pasado, 

cuando esta cadena de ropa italiana era 
una de las principales del mundo. Su es- 

plendor coincidió con el auge de la globa- 
lización y sus promesas frustradas. 

Solo los mayores de cuarenta podrán 
recordar lo que significaba esta marca 
más allá de la ropa: su utopía multicolor, 
su glamur que se suponía accesible para 
todos. La tienda de Benetton del Parque 

Arauco fue la primera en Chile que tuvo 
música fuerte, buen olor y vendedores 
con más onda que uno. 

En el esplendor de su fama, esta mar- 
ca inventó también un marketing “cho- 

cante” que llamaba la atención del consu- 
midor con asuntos étnicos o de género, 

que no tenían nada que ver con la ropa y 
tampoco tenían espacio en la política de 

esos años. 
Benetton no pasó bien el cambio de 

siglo y fue arrollada por rivales más nue- 
vas, lo que se conoce como la moda rápi- 
da, que aceleró los cambios de diseño y 
abarató los costos de producción o distri- 

bución hasta el extremo. Hoy Benetton 
casi no existe y el mundo de la moda lo 
dominan Zara, H8M, 
Uniglo y Shein. 

Sin embargo, todas 

estas le deben algo a Be- 

“Este marketing 
woke pueden 

cias ambientales y sociales que provo- 
can, de las cuales la más horrible, es por 

supuesto, el trabajo infantil. 

Este marketing woke pueden ayu- 
darnos a entender los enigmas del con- 
sumo actual y la legitimación o el aura 
inefable que adquieren ciertas marcas 
entre sus clientes. Comprender, por 

ejemplo, porque una 
vendedora de una tien- 
da de H£M, en el que 
puede ser el centro co- 

netton, no solo en térmi- AYUdArnoOS A mercial más cuico de 
nos de diseño textil; la €ntender el aura Chile, se haya negado a 
marca italiana, con sus inefable que venderle ropa a la dipu- 
campañas publicitarias adquieren ciertas tedaCamila Flores, por- 
polémicas fue un ante- marcas entre sus que, “yo no atiendo fa- 
cedente de lo que podría —P1 Pe chos y menos pacos”. 
llamarse como marke- Clientes”. ¿De dónde provino 
ting woke, que en pocas 
palabras puede definirse como los me- 
dios por los cuales las marcas usan te- 
mas como el cuidado del medio ambien- 

te, la causa LGTB y asuntos étnicos, para 

inducir en el consumidor la noción de 
que por comprar su ropa está salvando al 
planeta y haciendo que este sea un lugar 

mejor. 
Hoy, mediante este embrujo, estos 

gigantes del retail logran que sus consu- 
midores ignoren las nefastas consecuen- 

  

ese exabrupto? Su expli- 

cación no hay que buscarla en la política 
olas ideologías convencionales. Tampo- 
co es que esta vendedora se haya confun- 
dido creyendo que trabajaba para una 
ONG o la economía circular. Es probable 
que ignore o ni le importen las acusacio- 
nes que se han hecho a esta marca por el 
trabajo infantil ni el daño ambiental que 
provoca la ropa desechable, mientras la 
marca use modelos no binaries y procla- 
me una política inclusiva. 

  

Desregulación cultural 

José Ignacio Palma 
Ideas Republicanas 

dll 

uena parte de las centroderechas en 

B occidente han ido abrazando lo que 
el estadounidense R. R. Reno llama 

“desregulación cultural”. Provenientes de 

una derecha que hizo suya la defensa del li- 
bre mercado en compañía de valores pa- 
trios y principios de inspiración cristiana, en 
el siglo XXI optaron por desmarcarse de es- 
tos últimos, en el entendido de que se han 

vuelto un estorbo para una agenda más cen- 
trada en los asuntos de la técnica y el bienes- 

tar material. En Chile, este es el caso de Evó- 
poli y otros liderazgos cercanos al piñeris- 
mo. 

Casi sería redundante afirmar que el 
fenómeno migratorio ha puesto estas pre- 
tensiones liberales en jaque, sino fuera 
porque a gran parte de la élite tecnocrática 

que las enarbola aún parece escapársele el 
por qué. Y es que a los gravísimos proble- 
mas de seguridad (causados por grupos 
menores, no representativos de sus países) 

e ingreso ilegal, se suma un tercero más 

subterráneo pero igualmente preocupan- 

Mm 

te: muchos chilenos empiezan a sentirse 

extraños en su propio país. 
El edificio, el barrio y los servicios 

públicos de pronto se convierten en el 

espacio de expresión de otras culturas y, 
tal y como ha ocurrido en Europa con las 
oleadas de migración musulmana, ello 
empieza a manifestarse en un profundo 
estado de alienación. 

La cultura, experi- 

    

—dígase la chilena, la venezolana, o cual- 
quier otra— constituye una opción libre y 
privada frente a la cual al Estado no le 

queda más opción que ser imparcial. 
Cuidar la chilenidad es una tarea 

que simplemente no aparece en su ho- 

rizonte de acciones a ejecutar. Por ello, 
como señala Alasdair MacIntyre, el Es- 
tado moderno se ve obligado de vez en 

cuando a echar mano 
mentada por cada quien “Desde esta lógica, — de otras corrientes dis- 
en el hogar y comunidad — [g, concepción de tintas a la liberal —miti- 
cercana, y que se mani- E 5 gando así sus caren- 
fiesta en el conjunto de UNA INMIración cias—, pues necesita 
hábitos y tradiciones que Ordenada supera “ser capaz de suscitar el 
hacen de su esencia algo 
identificable, es uno de 

los bienes fundamenta- 
les para la realización 
humana. Si el alimento y 
el techo son expresiones 
de bienestar material, el hogar, la patria y 

la cultura —el oikos, como lo llama Ro- 
ger Scruton— son pieza clave del desa- 
rrollo espiritual. 

Lo anterior plantea un dilema quelas 
élites tecnócratas, fervientes defensoras 
del liberalismo de la neutralidad, no lo- 

gran procesar. Abrazar la propia cultura 

los pasos 

en alcance a la 
preocupación por 

fronterizos”. 

respeto patriótico de 

bastantes de sus ciuda- 

danos si es que ha de se- 
guir funcionando de 
manera eficaz”. 

Desde esta lógica, la 
concepción de una inmigración ordena- 
da supera en alcance a la preocupación 
porlos pasos fronterizos, y fija su atención 
también en medidas que, sin mermar la 
posibilidad de que los pueblos extranjeros 
puedan desplegar sus tradiciones, afir- 
men la propia cultura de manera amable 
pero decidida. 

  

  

Gutenber: 
Martínez O. 
Universidad Miguel de 
Cervantes 

Solidaridad 
en la universidad 

a propuesta del Gobierno de crear 

L de un sistema que reemplace el 
CAE ha permitido iniciar un dialogo 

sobre acceso alas universidades, dere- 
cho ala educación superior, estado de la 
educación en Chile, rol de las universida- 

des y su financiamiento. 
Las universidades reciben el porcentaje 

mayor del presupuesto en educación, 

pero es sabido que el mayor gasto debe- 
ría centrarse en las etapas iniciales del 

proceso. El punto es cómo se cumple con 

facilitar el ingreso a estudios universita- 

rios junto con defender el derecho de los 

niños a acceder a los mejores cimientos 
educativos posibles. La propuesta para 
eliminar el CAE es cuestionada por su 

impacto en los aranceles regulados y en 
la extensión de éstos a la población per- 

teneciente a deciles de mayores ingresos. 

A su vez, propone que el mecanismo de 
crédito que se apruebe asegure su devo- 
lución al Fisco, mediante una obligación 
real y efectiva de pago. 
La lucha contra la pobreza y la mayor 

movilidad social requiere mayor inversión 
en los primeros niveles educacionales 

con respecto a las universidades. A su 
vez, el gasto actual del CAE o del FES no 

es sostenible indefinidamente en el tiem- 

po. Y es justo que quienes cursen con 
beneficio de un crédito estatal especial 

deban devolver solidariamente ese bene- 

ficio en condiciones y plazos razonables. 
El desafio es colocar el concepto de 

solidaridad como un marco inspirador del 

problema. Solidaridad para mejorar los 
accesos a estudios superiores y solidari- 
dad para que esos recursos se recuperen 
y se inviertan en educación inicial indis- 

pensable para posibilitar una real igualdad 

de oportunidades de nuestros niños. 

El proyecto en trámite plantea que la 
devolución del beneficio recibido sea 

asegurada mediante los mecanismos 
tributarios y que, por esa vía, entren a la 

caja fiscal. Dado que estos ingresos no 

son tributos, sino que devolución de un 
crédito, es posible pensar que estos se 
acumulen en un fondo solidario rotatorio, 
con administración autónoma, que vaya 
solventando parte del mismo crédito 

universitario, liberando parcialmente el 
esfuerzo estatal en educación superior y 
permitiendo que refuerce las etapas 

iniciales y las propiamente escolares. 
Esta es una oportunidad de reponer el 

concepto de solidaridad en nuestra socie- 
dad, a través de un tema de alta relevan- 

cia que, con buena voluntad, puede posi- 
bilitar resolver parte de los problemas de 
la educación chilena.
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